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ARIO REPUBLICANO. 

Se publica todos los días menos los lunes* 
A los ciudadanos suscritores se insertan gratis los 

ammeiós, no ocupando mas de diez lineas. 
Se suscribe en el casino de t a Libertad y en la 

mprenta de L a Concordia, San Andrés 29. 

La suscricion en Teruel cuesta cuatro reales al mes •' 
fuera, catorce por trimestre. 

Las suscriciones para fuera de Teruel no se sirve» sí 
no se abonan anticipadamente. 

Se venden los números sueltos á dos cuartos. 

SECCION P O L I T I C A . 

A B A J O L A S T R A N S I C I O N E S . 

Los pueblos cansados de 
la tiranía marchan decididos 

• á ia liberiad, 

I I . 
Si la ant igua diplomacia ha sido siempre 

la negac ión de la l iber tad y la a f i rmac ión 
del despotismo, tuvo su razón de ser, como 
ya hemos manifestado en el pr imer a r t í c u l o , 
por la completa ignorancia de los pueblos en 
asuntos pol í t icos . Hoy afortunadamente no nos 
hallamos en este caso; e l pueblo es mis ins­
t r u i d o , el pueblo conoce sus derechos á l mis­
mo tiempo que no pierde de vista sus de­
beres, y esa diplomacia r a q u í t i c a y opresora 
ha muerto^ como todas las viejas in s t i t uc io -
Des, por haberse fundado en el injusto y c r i ­
mina l p r i n c i p i o de l a fue rza , y en el tan 
descansado y abusador j o w i í ^ ú ? de au to r idad . 

Las masas populares, las masas conscien-
tes, si bien algo a p á t i c a s por lo poco acos­
tumbradas que se ha l l an á la vida p ú b l i c a , 
reconocen su super ior idad, ó imponen su vo­
lun tad soberana á los legisladores de este 
s ig lo . 

De poco sirven las transiciones que quieran 
b-acorse para detener por un momento e l que 
esta s o b e r a n í a poderosa llegue á l a a l t u r a de 
sus mas justas aspiraciones, a l tu ra que debie­
ra haber ocupado desde los tiempos mas p r i ­
mi t ivos . En vano que u n doct r inar ismo a m ­
bicioso y mezquino trate de ampararse á la 

N o m b r a de un consti tucionalismo l i b e r a l , de 
la misma manera que e l viejo feudalismo^ 
caido ignominiosamente por sus mismas c rue l ­
dades é injusticias, se a m p a r ó bajo el usur­
pador y t i r á n i c o absolutismo de los reyes. 

Las transiciones se comprenden cuando á 
los pueblos amantes de sus derechos, aman­
tes de la j u s t i c i a y de una l iber tad i l i m i ­
tada, se les quiere imponer una ho r r ib l e t i ­
r a n í a matando de un golpe su l i be r t ad , y 
por consiguiente su ju s t i c i a y sus derechos 
mas sagrados. E n este caso la t r a n s i c i ó n es 
na tura l y necesaria; porque para l legar á 
esta s i t uac ión funesta y arbi t rar ia^ se nece­
sita e n g a ñ a r h i p ó c r i t a m e n t e á los pueblos; 
se necesita primeramente arrancar un dere­
cho y luego otro derecho hasta proscribir los 
todos; se necesita en fin, como indudablemen­
te debió necesitarse en las primeras edades; 
acostumbrar a l pueblo á la ciega esclavi tud 
y a l e s t ú p i d o indiferent ismo; pues el hombre a l 
nacer es l ib re , es d u e ñ o de su conciencia y ele 
su v o l u n t a d , siempre que respete la conciencia 
y l a voluntad de los d e m á s ; y la necesidad 
que ha tenido y tiene de asociarse con sus 
semejantes, no deb ió n i debe nunca ser l a 
negac ión de su propio é innegable albedrio.* 

Pero a l af irmar hoy los h i p ó c r i t a s concu l -
cadores de la j u s t i c i a , que la t r a n s i c i ó n es 
indispensable para pasar de un despotismo fie­
ro á una a m p l í s i m a libertad,, nos dicen muy 
seriamente que los pueblos, del mismo modo 
que aman con de l i r io la l i b e r t a d , pueden amar 
la t i r a n í a á que se hayan sugetado por a l ­
g u n t iempo. 

¡Consecuencia lamentable dé la h is tor ia! 
¡ T r i s t e sarcasmo! ¡ E s t u d i a d o sofisma! 
Cier to que ese camino s i g u i ó desgraciada­

mente l a humanidad. Cier to que el progreso 
ha marchado de ese modo lento y acompasa­
do, vadeando rios de sangre; pero ¿es ese 
el camino que la mano Providencia l pudo se­
ñ a l a r l e ? ¿Es esa la l óg ica que se desprende 
de las leyes naturales? De la a m b i c i ó n y e l 
o r g u l l o de algunos hombres, y de la barba­
r ie de las pasadas generaciones ¿es esta la 
consecuenoia que saca para defender un 



absurdo y una raonstruosidadj una t r a n s i c i ó n 
en íin_, entre lo an igup que desaparece m a l ­
decido por la conciencia humana^ y lo mo­
derno que l lega b r i l l ando en el espacio como 
b r i l l a el sol en un d ia sereno? 

No, h i p ó c r U a s conservadores, h i p ó c r i t a s doc­
t r i na r io s . Ese no es, n i deb ió ser e l camino 
s e ñ a l a d o por A q u e l que con solo un soplo 
de su voluntad d iv ina , h i zo girar los mandos 
creando la luz que nos d á vida y l i be r t ad , 
como una prueba evidente de su eterna jus ­
t i c i a . 

E l hombre, y solo el hombre, es el autor 
de todo lo inmora l y de todo lo in jus to , 
y vosotros, y solo vosotros, sois los pa r t i da ­
r ios pertinaces de la in jus t ic ia y de la t i ­
r a n í a disfrazada. 

Afortunadamente ya os conocemos, y por 
mas que os empeñé i s en detener con a r g u ­
cias la marcha del progreso, el progreso mis­
mo os a t r e p e l l a r á , si os e m p e ñ á i s en poneros 
por delante. No vale que lo p e r m i t á i s cami­
nar con pies de plomo y por senderos es­
trechos y tortuosos á gusto vuestro; porque 
l a ciencia, que ea algo habia de servirle^ 
l e proporciona vias mas anchas y mas espe-
di tas . E l vapor y la e lect r ic idad son los pre­
cursores de su llegada, son dos medios po­
derosos d© que ahora se vale para realizar 
sus mas grandes destinos en la t i e r r a . 

Apartaos, pues, miserables; Vuestro empe­
g o doct r inar io es queref resucitar un muer-
t d , d á n d o l e nueva vida amoldada á la vida 
de los tiempos modernos; y estos milagros 
no se hacen hoy, n i creo que se hagan j a ­
más^; pero aun cuando fuera a s í , vuestro L á * 
z à r o se asf ixiar ia pronto en nuestra a t m ó s ­
fera l ibre y despejada. 

No mas resurrecciones, no mas estorbos, no 
mas torpezas, no mas errores. 

¿Queré is salvar á la p á t r i a l Salvar l a Jus­
t i c i a que no es la desigualdad, que no es el 
p r i v i l e g i o , que no es la i nv io l ab i l i dad de un 
l iombre; y h a b é i s salvado el ó r d e n , h a b é i s sal­
vado la pa^ y en una palabra^ habé is salvado 
l a l i b e r t a d . — í i . 

Tomamos de nuestro apreciable c ó l e g a L a 
B e m o c r a t i a Republicana ' , 

P R O Y E C T O D E F E L I C I T A C I O N . 

Anoche tuvo lugar en e l casino republicano 
una sesión que sintetiza e l e n é r g i c o y deci ­
d ido esp í r i tu del pa r t ido . A l a b r i r á * l a se­
s i ó n so p r e s e n t ó una p r o p o s i c i ó n firmada por 
los ciudadanos, N i n , P i e r r a d y Pona para que 
e l casino acordara l a lectura del Pacto faderal 
de Tortosa, felicitase á los representantes de 
aquella asamblea y suplicase a l c o m i t é na­
c ional que invitase á las d e m á s provincias á 
i m i t a r la d igna reso luc ión de Ca ta luña^ A r a ­
g ó n , Valencia y Baleares. 

E l ciudadano Nin ocupo la t r ibuua y d ió 
lectura a l documento terminando con un cor­
to y entusiasta discurso^, entre bravos y aplau­
sos, hijos del ardor que despertaron sus e n é r ­
gicas frases. A c o n í i n u a c i u n s u b i ó e l ciuda* 
d a ñ o P ie r rad que leyó un proyecto de f e l i ­
c i t a c i ó n , escrito por él á pet ic ión de un cre­
cido n ú m e r o de socios en la noche anter ior , 
y el cual t rascribimos á c o n t i n u a c i ó n , fe­
l i c i t ando á su autor , nuestro c o m p a ñ e r o de 
r e d a c c i ó n , por los merecidos aplausos con que 
fué acogido, habiendo sido aprobado por una­
n imidad y dispuesto por la mesa su i m p r e s i ó n . 

Hé a q u í el tex to : 
«A los representantes de la Asamblea con­

federada de A r a g ó n , C a t a l u ñ a , Valencia y 
Baleares » 

¥A casino republicano de M a d r i d ha l e í d o 
en medio del mayor entusiasmo vuestra r e ­
s o l u c i ó n de Tortosa. No el contento, no la 
a legr ia , no la a d m i r a c i ó n h a b é i s despertado 
en nuestras almas, sino l a mas noble emu­
l a c i ó n . 

¿ P a r a qué cumplimentaros? ¿ P a r a qué a d ­
miraros? Hay que hacer algo mas d igno y 
p a t r i ó t i c o ; hay que i m i t a r o s . 

i Catalanes, aragoneses, valencianos! A u n 
viven F í v a l l e r y Lanuza en vuestros pechos. 
A u n en los nuestros viven Pad i l l a y M a l -
donado. 

¡Ma l lo r ca , Valencia, Barcelona,y Zaragoza! 
Dignas ciudades, honra y o rgu l lo de la ma­
dre pa t r ia , seguid, no t e n g á i s miedo, que 
no marchareis solos por el camino^ pues do 
hoy mas las provincias i b é r i c a s m a r c h a r á n 
unidas en fraternal abrazo no por la v o l u n ­
tad de los rèyes^ sino por e l sagrado pacto 
de los pueblos. 

S i un dia, lejano por for tuna , tratase la t i ­
r a n í a de imponernos su ominoso yugo. . . en ­
tonces,, ya os entenderemos aunque h a b l é i s 
la lengua de los berengueres: ya sabemos que 
á vuestro g r i t o de guer ra ¡VIA PORA SOMA-
TSNS! debe responder e l nuestro: ¡A LAS AR­
MAS, CASTELLANOS! 

L a federac ión sa lvó nuestra independencia 
en 1808. L a f ede rac ión s a l v a r á nuestra 11*» 
bertad en 1869. 

Ese d ia , nosotros imi taremos vuestro no­
ble ejemplo luchando contra el enemigo co ­
m ú n s in t regua n i descanso. Y si fuésemos 
vencidos, si fuésemos derrotados, incendia ­
r í a m o s nuestras ciudades, a r r a s a r í a m o s nues­
tros campos, y dejando al t i r ano reinar sobb«L^ 
escombros y desiertos, m a r c h a r í a m o s á r e f u ­
giarnos en vuestras fér t i les c a m p i ñ a s para e n ­
contrar en vuestros brazos PAN Y LIBER­
TAD, que donde hay pan y l ibe r tad , a l l í e s t á 
l a p à t r i a . 

Pero no: aun b r i l l a el sol en e l hor izonte . 
jCalma, prudencia, confianza, que el t r i u n f o 
es nuestrol 

M a d r i d 24 de mayo de 1869. 



Concluida la lectura y dospaos dn las bre­
ves palabras del ciudadano P ie r rad , a p o j ó con 
sentidas frases la tercera parte de la propo­
s ic ión el ciudadano Pons, mereciendo i g u a l ­
mente la ap robac ión de los concurrentes. En 
su consecuencia, à la mayor brevedad se co­
locará^ s e g ú n creemos, la fe l ic i tac ión en los 
salones para rec ib i r las firmas de los socios 
y r e m i t i r l a á la Asamblea • con federada^ de 
Tortosa. Terminado este incidente, un joven 
m a l a g u e ñ o (cuyo nombre sen-timos i g n o r a r ) , 
man i fe s tó que las A n d a l u c í a s e s t án dispues­
tas á seguir el ejemplo de la^.antigua corona 
d.e Aragon> siendo el orador aplaudido en 
extremo. Después se dio lectura por el c i u ­
dadano Arredondo, a l canto segundo de ua 
poema de su compos ic ión , cuya lectura babia-
sido pedida por el casino b a c í a diasy mere­
ciendo las felicitaciones de tocios, el inspi ra­
do poeta repubUcano, á¡ qjuiea saludamos coa 
e fus ión . 
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E l ¿Ra 4 de j u n i o p r ó x i m o se r e u n i r á n en; 
Córcfoba los jefes de los comi tés republicanos 
dtí todas las provincias de A n d a l u c í a , para 
formar , á- semejanza de lo qiie acaban de ha­
cer en la .an t ígua* corona db A r a g ó n , el Pacto 
federal,-y nombrar los individuos que en una^ 
Junte central h a » á& representar k- los Es­
tados confederados. 

E l lutres db la- próxima^ semana, s e g ú n - t o -
dus las noticias, se p r e s e n t a r á á' las Cortes 
el proyecto de ley de regencia.-

E l gobierno ha recibido un despacho de 
Cuba en q.ue el c a p i t á n general dico que la 
i n s u r r e c c i ó n es tá terminada, y solo quedan^ 
algunas partidlas de bandoleros, que s e r á n es­
terminadas por peq.ueMs columpias de miih-
eia y guard ia c i v i l . 

Dice L a ' Correspondencia' . 
Anoche no se hablaba de otra cosa en los 

ckculos pol í t icos y en los pasillos d^ las C ó r -
tes que de l a votación que habia logrado a l ­
canzar en la sesión de las^ Constituyentes de 
ï a tarde el a r t í c u l o adicional á la Cons t i ­
tución^ suscrito por los d é m ó c r a t a s - m o n á r -

^ M Í ^ n g hac iéndose grandes comentarios sobre 
\ las consecuencias q « e en adelante podr ia p r o ­

duc i r el incidente e n - e l seno de la m a y o r í a . 
¥ aunque á ú l t i m a hora fué desechado e l 
a r t í c u l o ^ para sus t i tu i r le por otro t r a n s í t o -
r io^ babia quien aseguraba que la vo t ac ión 

s de la tarde^ por mas que hubiere quedado s in 
efecto en la sesión de la noche, dar ia lugar 
á una modificación minis te r ia l muy p r ó x i ­
ma, qu izás autos de que se l legue á votar l a 
regencia. 

Otros a ñ a d í a n que dos minis t ros de los que 
se ha dicho siempre que cont inuar ian for ­
mando parte del gabinete, después de refor­
mado, h a b í a n manifestado su firme re so luc ión 
de retirarse del gobierno., si en el nuevo ga­
binete se daba entrada á- elementos nuevos, ó 
por lo menos á alguno do los i n d i v i d u o s que 
se desíg-iiMba estos d í a s para oeu-par un m i ­
nister io. Pero la verdad es q m por el mo-
rneruo la vo tac ión de las Constituyentes ano­
che ha hecho dar t ro í ruas a l con í l i c to . 

E l par t ido republicano de las provincias 
Vascongadas y de Navarra está- trabajando 
por organizar una fuerte confederac ión de los 
comi tés existentes^ bajo la direccion.de un co­
mi té central , que se establecerá^ en cualquiera 
de las poblaciones que por su posición geo­
gráf ica , ó- por tener en e l l a mas v i t a l i d a d j 
mereciese la preferencia. 

E l gobernador de L é r i d a , cometiendo u n 
afrentado y un: abuso de au tor idad , ha pro­

h ib ido una m a n i f e s t a c i ó n pacífica republica­
na. Habiendo, pues, atacado coivesa conducta 
los derechos indiv iduales , debe exi j i rsele res­
ponsabi l idad, y los que iban á verif icar un 
acto l í c i to deben no descansar hasta que e x ­
perimente el jus to castigo. S in respeto á 
los derechos indiv iduales no hay l ibe r t ad . E x ­
citamos, por tan to , á los que pensaban ce­
lebrar la mani fes tac ión^ á que pidan con^ ener­
g í a la de s t i t uc ión del gobernador de L é r i d a . 

E l Lab r i ego inser ta el siguiente s i g n i f i c a ­
t ivo suelto : 

« O r e a de SOO5 millones d:e reales importa: e l 
t r i go que se ha t r a í d o del extranjero á Es ­
p a ñ a , desde que se dio e l decreto de i n t r o ­
ducc ión de cereales hasta^ los ú l t i m o s datos 
publicados oficialmente, ó sea hasta fin de Fe ­
brero. Mas de 800 mil lones es e l défvoii que 
el Sr. F iguero la presenta1 en los- presupues­
tos: de macera que, entre: te es ter i l idad de 
los campos el a ñ o pasado* y l a e s te r i l idad 
í k i a n c i e r a del s e ñ o r min i s t ro db Hacienda, 
estamos á- punto de quedarnos sin1 camisa. 

E n cambio el Sr . Catalma^ min i s t ro de F o ­
mento q.ue fué en el gabinete f íonzalez Brabo^ 
gasta en Roma ÍO.OOO duros que le d á do 
sueldo d o ñ a Isabel por representarla cerca del 
Padre Santo; en cambio M a r f o r i tiene en UÍI 
.caj;on de su apar tamento , en Par is , 6000 du ­
ros para gastos menudos, que le roba b o n i ­
tamente un criado; en cambio dona Isabel 
compra palacios en la capital del vecino re ino, 
y vive ostentosamente;- en cambio ü r o v i o des­
p i l f a r ra dinero para que los pe r iód i cos asa* 
lar ia í fos hablen bien de su s e ñ o r a ; en cam­
bio los hombres de la situaci'oa c a í d a ( ¡ q u i é -
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nes se rán los levantados!J adquieren precio­
sas quintas f̂ e recreo en la frontera franca-
saj en cambia hay t o d a v í a gentes que hablan 
de restauraciones y que buscan una guerra 
c i v i l . 

¿Qué t e n í a n esa re ina , y esos min i s t ros , 
y esos intendentes, y esos palaciegos, y esos 
conspiradores? ¿Gomo podrian v i v i r t a l cual 
v iven , si e l corpresente respondiera á su pa­
sado? 

¡Así se gasta el dinero que los pueblos d ie ­
ron por impuestos y p r é s t a m o s insoportables! 

¡Así se mantiene la a larma y los pel igros 
de r e s t a u r a c i ó n y de trastornos! 

¿Vamos descaminados a l pedir en o t ro l u ­
gar que se residencie á ciertos y d e t e r m i ­
nados gobiernos? 

Seguros estamos de que el pais piensa u n á ­
nimemente como n o s o t r o s . » 

T a m b i é n estamos nosotros porque no dpje 
de residenciarse á ciertos y ciertos bandidos 
pol í t icos hoy emigrados. Por lo menos nos 
evitaremos volverlos á ver por acá y contem­
plarlos de nuevo luciendo su boato ^ft"5Sr^ 
que ropresentan e s c á n d a l o s inaudi tos . 

M I S C E L A N E A . 

Se eslá organizando en Zaragoza una columna de 
ocho batallones, con su indispensable artillería y ca-
bailena, para operar en Aragón y Navarra á las 
órdenes del general Baldrieh. 

¿Operar, cuando no hay enemigos en el campo? 
¡Pun 
Me huele á venida de rey. 
¿Si aparecerá Montpensier como por escotillón, á 

la manera que apareció en Andalucía cuando tu­
vieron lugar los sucesos de Cádiz? 

La víspera del Corpus hubo una grande insubor­
dinación en las illas de la mayoría. 

Presentada una enmienda para que no tuviesen 
aplicación cierlos artículos de la Constitución hasta 
que las Córtes hicieran las leyes de tribunales, 
el Gobierno y la Comisión quedaron en una gran­
dísima minoría con los unionistas. 

La enmienda pasó á ser un articulo adicional de 
la Constitución. 

Pero el apóstata Rivero consiguió traer al redil 
las ovejas descarriadas, y en la sesión de la no­
che entonaron un pequé y..... tuti contesti. 

El artículo adicional se convirtió en transitorio, 
cumpletamente opuesto al votado por la tarde. 

Fué redactado p»r Rivero. 
Solo votaron en contra los consecuentes repu* 

blicanos. 
Los progresistas y demócratas derribaron con sus 

votos el edificio que ellos mismos, pocas horas an­
tes habían construido. 

¡Qué consecuencia la de ciertos políticos! 
¡A cuanta bajeza obligan la ambición y ei pre­

supuesto! 
Con diputados tan volubles, que no tienen con­

ciencia de lo que hacen, ¿os posible sacar á sal­
vo la Revolución? 

Que esto hicieran los hombres do ciertos parti­
dos conocidos por sus continuas evoluciones, pase; 
pero ¿los que sarcásticamente se llaman demócratas? 

Vaya, ciudadanos, basta ya de hipocresía: fuera 
care'as, y decid do una vez que renegáis de vues­
tros antecedentes y os declaráis enemigos de la cau­
sa del Pueblo. 

Idos enhorabuena al campo de los reaccionarios; 
pero tened la franqueza de decirlo. 

A L C A N C E . 

CORTES.—Sesión del 28. 

So abre la sesión á la una y veinte 1^™!^' 
bajo la presidencia del Sr. Rivero. 

El secretario, Sr. Clrratalá, lee el acta de la an­
terior, la cual os aprobada. 

Entrándose en la órden del dia se pone á dis­
cusión el proyecto de ley autorizando á la dipu'a-
cion provincial de Madrid para contratar un emprés­
tito de un millón de escudos. 

Se aprueba sin discusión este proyecto. 
Se pone á discusión na proyecto de ley sobre 
"cacion de edificios y terrenoa del Estado, el cual 
aprobado sin discusión. 
e da lectura del dictámen de la comisión sobre 

desestanco de la sal. 
Puesto á discusión por artículos, se da lectura 

de una enmienda al art. 3.°, y se suspende por 
unos momentos la discusión de dicho artículo. 

Se pone á dlscusien el art. 4.°, y el Sr. Caro 
hace uso de la palabra en contra. 

Le contesta el señor ministro de Hacienda 
Se aprueban sin discusión todos los artículos, que­

dando en suspenso el art. 5.°, y se discute la en­
mienda al art. 3.° presentada por el Sr. Caro y 
admitida en parte por la comisión. 
• E l Sr. Caro sostiene que si la comisión convie­
ne con el autor de la enmienda, en que deben ven­
derse parte de las salinas que quedaban exceptua­
das por el proyecto, ninguna razón hay para que 
no se vendan todas. 

El Sr. Prieto contesta al Sr. Caro y aduce va­
rias razones en favor de que queden exceptuadas de 
la ven'a algunas salinas. 

Los Sres. Caro y Prieto rectifican. 
El Sr. Diaz Quintero hace uso de la palabra en 

contra, contestándole brevemente el Sr. Prieto. 
E l Sr. Ramos Calderón combate también que se 

eseeptúen algunas salinas de venta, diciendo que 
con estose establecerá una competencia perjudicia-
lisima entre el Estado y la industria particular. 

El ministro de Hacienda sos'iene que no deben 
veuderse hoy esas salinas; pues la ocasión no es opokr 
tuna y alcanzarían un precio muy poco elevado. 

Los Sres. Ramos Calderón, Díaz Quintero y el 
ministro de Hacienda rectifican. 

El Sr. Prieto rectifica, y el artículo aufidd apro­
bado en votación ordinaria. x ^ ' ^ T f ^ . 

También se aprueba sin discusion^eí'árt. 5-4rqá(?>. 
había quedado en Suspenso. / , 

Tcrueh-Imprenta de LA CONCORDIA, | , 
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